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RESUMEN
El presente artículo tiene como objetivo 
reflexionar sobre el contexto en el que 
se han desenvuelto los centros educati-
vos de enseñanza superior de Nicaragua, 
con el caso particular de UPOLI. Esta 
consideración inicia desde el análisis 
de algunos elementos socio económicos 
vinculados actualmente a la pandemia 
del COVID-19, que ha representado un 
desafío para los procesos de enseñanza 
aprendizaje en la aplicación de entornos 
virtuales de aprendizaje. Estos desafíos 
deben ser asumidos con normalidad y 
generar pautas de salida y de adminis-
tración de la actual crisis que permita 
el reposicionamiento de las universida-
des en la dinámica social educativa. Las 
universidades deben ser las pioneras en 
la administración y aplicación de estra-
tegias educativas inclusivas que respon-
dan a la necesidad de su estudiantado y 
de la comunidad. No pueden visualizarse 
como una isla en medio de una tormen-
ta, sino como partes activa de un siste-
ma educativo que se interrelaciona con el 
Estado, Empresa privada y estudiantado. 
En medio de todo ello, la internaciona-
lización curricular debe ser el referente, 
puesto que la virtualidad facilitó las di-
námicas de relación e intercambio entre 
universidades en el mundo. Ya sea para 
la capacitación docente, administrativa, 
así como para el intercambio estudiantil 
y el fortalecimiento de la experiencia in-
vestigativa con el uso mínimo de recursos 
económicos, que la presencialidad exigía. 
El ensayo pretende brindar una mirada 
reflexiva sobre las experiencias positivas 
y retos que desde el año 2018 representó 
para la UPOLI como institución educati-
va. 
Palabras Claves: EVA, internacional-
ización, currículo, TIC. 
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This article aims to reflect on the 
context in which higher education 
centers in Nicaragua have deve-
loped, with the particular case of 
UPOLI. This consideration starts 
from the analysis of some socio-
economic elements currently linked 
to the COVID-19 pandemic, which 
has represented a challenge for the 
teaching-learning processes in the 
application of virtual learning envi-
ronments. These challenges must 
be assumed with normality and ge-
nerate guidelines for exit and admi-
nistration of the current crisis that 
allow the repositioning of univer-
sities in the educational social dy-
namics. Universities must be the 
pioneers in the administration and 
application of inclusive educational 
strategies that respond to the needs 
of their students and the communi-
ty. They cannot be seen as an island 
in the middle of a storm, but rather 
as an active part of an educational 
system that is interrelated with the 
State, private company and student 
body. In the midst of all this, cu-
rricular internationalization should 
be the benchmark, since virtuality 
facilitated the dynamics of relation-
ship and exchange between univer-
sities in the world. Either for tea-
ching and administrative training, 
as well as for student exchange and 
the strengthening of the investiga-
tive experience with the minimum 
use of economic resources, which 
the presence required. The essay 
aims to provide a reflective look at 
the positive experiences and cha-
llenges that since 2018 has repre-
sented UPOLI as an educational 
institution.
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Introducción
Las universidades como centros 
educativos de enseñanza supe-
rior deben liderar los procesos 
de enseñanza aprendizaje adap-
tados a las realidades nacionales 
ante crisis de carácter económico 
social. Son las que por principio 
deben estar a la vanguardia de la 
generación de propuestas para 
asumir adecuadamente los retos 
que sean planteados en un país. 
Sobre ello, vale la pena realizar 
una reflexión somera que nos in-
vite a considerar esta temática 
con una validez permanente en 
el tiempo, en el marco de la auto-
evaluación y mejora continua, en 
aras de la internacionalización 
curricular en el fortalecimiento 
del sistema y red educativa na-
cional con vinculo mundial. 
El eslabón entre estos retos es 
la incorporación de la virtuali-
dad como motor que impulse y 
mantenga el trabajo sin detener-
se ante situaciones que impidan 
la labor presencial. Por ello, los 
entornos virtuales de aprendiza-
jes deben ser institucionalizados 
para garantizar los estándares de 
calidad del centro educativo. No 
puede darse a la improvisación la 
situación de la calidad académi-
ca, ni mucho menos de los pro-
cesos de enseñanza aprendizaje.
 La educación no se improvisa, 
sino que se define por medio de 
estrategias claras y aterrizadas 
según el contexto y la realidad 
social y económica del país. Los 
procesos educativos deben estar 
enmarcados en las posibilidades 
de quien imparte y recibe el co-
nocimiento, por ello debe haber 
un equilibrio entre el facilitador 
y el discente en cuanto al ma-
nejo de plataformas virtuales de 
aprendizajes. 
UPOLI como institución univer-
sitaria tiene este reto constante 
de perfeccionamiento continuo 
haciendo uso de los entornos 
virtuales de aprendizajes que 
garanticen un proceso de ense-
ñanza aprendizaje con altos es-
tándares de calidad y atractivos 
visualmente para el estudianta-
do. Hay que ver a la educación 
como la oportunidad para mejo-
rar nuestras realidades y entor-
nos, de una manera más inclusi-
va y en justicia más alcanzables 
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Retos del proceso enseñanza 
aprendizaje
El covid-19 ante el proceso de 
enseñanza aprendizaje vino a 
poner sobre el escenario educa-
tivo las brechas de desigualdad 
económica existente en América 
Latina. No lejos de esa realidad 
Nicaragua ha sido uno de los paí-
ses más afectados, no únicamen-
te en términos de salud pública 
sino también económicamente. 
Nicaragua ya enfrentaba un con-
texto de desaceleración económi-
ca a causa de la crisis sociopolíti-
ca estallada en abril 2018. 
A modo de contextualización, 
para el 2017 nuestro país man-
tenía un ritmo de crecimiento del 
4.6 por ciento, pero posterior a la 
crisis 2018 la contracción econó-
mica fue de -4.0 en 2018 y -3.9 
en 2019 en términos porcentua-
les. Se espera que para el año 
2021 se recupere lentamente al 
1.1 por ciento. Sin embargo, el 
COVID-19, sumado a la violen-
cia de los últimos años, la pérdi-
da de empleos y una caída en la 
confianza de los consumidores y 
de las empresas, amenaza la in-
tención de reducir los indicado-
res de pobreza planteados desde 
2005 (Banco Mundial BIRF-AIF, 
2020).
Esta realidad fue reflejada en los 
índices de retención de matrícula 
estudiantil en los centros educa-
tivos de educación superior, que 
disparó la deserción estudiantil, 
por causas económicas y sobre 
todo las educativas. Ante el reto 
del distanciamiento social en el 
marco de evitar aglomeración de 
personas en las aulas de clase, 
los centros universitarios se vie-
ron en la necesidad de acelerar 
sus procesos de actualización 
curricular que les permitiera des-
de el aspecto normativo formali-
zar como método de enseñanza 
aprendizaje el uso de las plata-
formas educativas virtuales. Lo 
que llevó consigo la actualización 
docente, estudiantil e institucio-
nal para garantizar la buena an-
danza de estos procesos. 
Desde el 2018, se inició el reto 
generalizado de las universida-
des para implementar platafor-
mas educativas que garantiza-
ran el seguimiento y evaluación 
de los indicadores aplicables a 
la calidad educativa. Solo aque-
llas instituciones comprometidas 
seriamente con los estándares 
de calidad notaron este reto. El 
¿Cómo evidenciar institucional-
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mente los estándares de calidad 
aplicado a las plataformas vir-
tuales?
Dentro de esta pregunta surgen 
varias variables:
• ¿Cómo evidenciar el proceso 
enseñanza aprendizaje?
• ¿Cómo tener control del uso 
de las plataformas virtuales?
• ¿Cómo garantizar los aspectos 
formales de inscripción de cur-
so y notas de los estudiantes?
• ¿Cómo dimensionar los com-
promisos contractuales de ho-
ras clase de los docentes?
• ¿Cómo debe ser el mecanis-
mo de convocatoria a clase y 
comunicación docente- estu-
diantado?
Sin ánimo de hacer extensiva es-
tas preguntas ni tampoco limita-
tivas, mismas que hoy en día ya 
tienen respuestas, inicialmente 
era un reto para garantizar el or-
den en los procesos de enseñan-
za aprendizaje. El dilema era, im-
partir clases por cumplir ante el 
cliente (estudiantado) O educar 
transformando la zona de confort 
de la presencialidad (hablar de 
una revolución tecnológica edu-
cativa). 
Integrar a las denominadas 
TIC en el proceso de enseñanza 
aprendizaje demostró lo que ex-
pertos en el tema han afirmados 
con años de anterioridad:
a) Lo que el estudiantado necesi-
ta más allá de la información, 
es la capacitación para organi-
zarla y atribuirle un significa-
do y sentido. 
b) Por la dinámica de los tiem-
pos se requiere de capacita-
ción permanente y constante 
de manera que forme parte del 
ciclo vital de las personas. 
c) La creación del propio juicio 
y la construcción del propio 
punto de vista es un reto para 
el cúmulo de información que 
está al alcance del estudian-
tado. (Coll & Monereo, 2008, 
págs. 132-133)
Ante este escenario convulso, la 
capacidad de adaptación al de-
safío planteado fue significativa 
para definir las líneas de trabajo 
de las universidades. En el caso 
de UPOLI, significó:
a) Aceleramiento de creación de 
aulas virtuales bajo estánda-
res de calidad de forma y fon-
do. Esto significó aplicación de 
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tizaran la identidad y proyec-
ción institucional en términos 
de diseño visual de las aulas 
virtuales que fuesen atractivas 
al estudiantado. 
b) Creación del sustento norma-
tivo institucional para regula-
ción de los Entorno virtuales 
de aprendizaje. Eso conllevó a 
creación de protocolos de co-
municación para las estrate-
gias de aprendizajes entre do-
cente- estudiantado. Esto fue 
toral para definir los límites en 
la vida profesional del docente 
y su relación con el estudian-
tado. Es decir, si bien es cier-
to que el docente es un sujeto 
empático con la comunicación 
asertiva que pueda tener con 
sus discentes, también es cier-
to que es un sujeto con dere-
chos y obligaciones laborales.
 
Esto significó repensar el cómpu-
to de las horas clases, ya que el 
mismo dinamismo de las comu-
nicaciones sincrónicas en el EVA 
y demás plataformas, comenzó a 
generar invasión en la privacidad 
y respeto de las jornadas labora-
les del docente. El estudiantado 
asume que por derecho propio 
podría tener un trato persona-
lizado con respecto a su EVA, y 
según sus posibilidades de cone-
xión se comunicaba y revisaba el 
mismo. Lo que implicaba en oca-
siones de horas no hábiles labo-
ralmente. 
Asimismo, la elaboración de 
guías diseñadas para la virtuali-
dad y selección de material y de-
más recursos para la clase, sig-
nificó un trabajo doble para el 
docente, cuya forma de trabajo 
era presencial. Especialmente, 
en aquellas modalidades de semi 
presencialidad, puesto que impli-
caba atender a alumnos vía vir-
tual y a otros en presencialidad.
 
c) Ejecución de planes de capaci-
tación en entornos virtuales de 
aprendizaje
d) Ejecución de planes de capaci-
tación en elaboración de dise-
ños instruccionales
e) Ejecución de planes de ca-
pacitación para definición de 
clases virtuales: debemos re-
conocer que impartir una vi-
deoconferencia o una clase en 
la virtualidad está lejos de ser 
similar a las clases presencia-
les. Y sobre todo ante una cul-
tura de la presencialidad muy 
remarcada en la sociedad. 
f) Acceso al internet y la limita-
ción económica estudiantil 
Byron Sequeira Pérez
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Nicaragua está sujeta a una rea-
lidad económica que salió a co-
lación en este contexto. No todos 
tienen acceso a internet. Y si al-
guien tiene acceso, no todos tie-
nen los dispositivos que soporten 
las exigencias de una clase vir-
tual. Según CANITEL, en la Expo 
internet 2017, la situación de 
acceso a internet plantea datos 
para el análisis sobre el aumento 
de la cobertura, pero al observar-
lo con detenimiento se verifica la 
necesidad de aumentar el acceso 
de internet de calidad y de buena 
velocidad para las video confe-
rencias, lo que pasa con la nece-
sidad de tener un buen dispositi-
vo electrónico. 
Si pensamos en los datos con-
cretos de 29 municipios sin co-
bertura por debajo de 50,000 ha-
bitantes, 90% de los municipios 
sin cobertura están en niveles de 
pobreza severa y alta, tal como 
la presentación referida sostie-
ne, los retos son mayores donde 
las condiciones de pobreza y dis-
tribución geográfica requiere un 
enfoque de complementariedad 
de Inversiones Público – Privado, 
para el desarrollo de telecomuni-
caciones. El otro escenario sobre 
el acceso a internet móvil en celu-
lares es que se cuenta con un 100 
% de los municipios con telefonía 
móvil celular, 100% por ciento de 
los municipios con internet mó-
vil 3G, 85 % de la población cu-
bierta con internet móvil y 25% 
por ciento de los municipios con 
internet móvil 4 G LTE. (Cámara 
Nicaragüense de Internet y Tele-
comunicaciones, 2017)
Esta información se relaciona di-
rectamente con la realidad del 
estudiantado, y sobre todo con el 
aceleramiento de la crisis econó-
mica explicada al inicio. El reto ha 
sido claro: Población estudiantil 
con problemas económicos para 
acceder a plataformas virtua-
les de manera constante y fluida 
versus capacidad de asumir sus 
estudios de forma responsable y 
autodidacta. Es decir, es una di-
námica también enmarcada en 
un aprendizaje activo, ligado a la 
forma en que el estudiante toma 
control de su propio aprendizaje 
(Londoño, 2019, pág. 18) 
Opción de salida ante la crisis 
de acceso plataforma educativa 
virtual. 
Los centros educativos superio-
res, no pueden por si solos asu-
mir el rol de la virtualidad. Los 
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usando la plataforma Moodle, 
por ejemplo. Otros deciden ha-
cer uso de plataforma de Google 
para desarrollar sus clases, pero 
no puede hablarse de herramien-
tas adecuadas si no existe com-
promiso entre Empresa privada- 
universidades y Estado. 
La educación es un eje funda-
mental de todo país, y el Esta-
do debe involucrar su rol activo 
que propicie la facilidad de los 
nicaragüenses en condiciones 
que permitan acceder a las cla-
ses virtuales, ante una situación 
de crisis nacional. Para ello sería 
recomendable una política públi-
ca que permita o facilite que la 
empresa privada de telecomuni-
caciones e internet la creación 
de paquetes estudiantiles para 
el uso de las plataformas virtua-
les que las universidades utili-
zan. Entiéndase Moodle, Teams, 
Zoom, Google Classroom, Edmo-
do entre otras. 
Se dice que estamos ante una 
generación de “nativos digitales” 
pero la verdad es que únicamen-
te la generación ha explotado las 
redes sociales, que no tienen un 
fin educativo, sino mercantilista 
y de consumo. Las redes sociales 
por si mismas no tienen su es-
tructura de funcionamiento para 
garantizar la aplicación de están-
dares de calidad para los proce-
sos enseñanza aprendizaje, sino 
más aumentan la posibilidad de 
distracción del estudiantado. Los 
paquetes de internet existentes 
brindan redes sociales gratis, 
pero no así accesos gratuitos a 
Entornos virtuales de aprendiza-
jes. 
Si bien es cierto fueron en su mo-
mento una ventana de salida a la 
crisis de ausencia de plataformas 
virtuales conocidas y debidamen-
te trabajadas, también es cierto 
que demostraron ser únicamente 
eso. Es decir, una ventana, pero 
no el salón adecuado para asu-
mir un entorno virtual de apren-
dizaje. 
Mejoramiento del dominio 
escénico docente. 
La virtualidad requiere de técni-
cas orales y de lenguaje corporal 
que garanticen el adecuado des-
envolvimiento del docente ante 
una cámara para la video llama-
da. Es decir, el desarrollo de una 
clase virtual debe ser conscien-
te que el docente debe hacer uso 
de recursos como presentacio-
nes que respalden su clase, pero 
Byron Sequeira Pérez
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el estudiantado lo visualiza. La 
educación se volvió más visual 
y ante este juego de roles, el do-
cente debe saber visualizar su 
asignatura. 
De igual manera, los tiempos de-
ben ser limitados y no largos, y 
con cámaras activas, para garan-
tizar que el estudiantado está po-
niendo claramente atención. 
Para ello es recomendable que 
los centros educativos habiliten y 
pongan a disposición docente es-
pacios con los dispositivos elec-
trónicos necesarios que garanti-
cen un buen audio, iluminación 
y conectividad fluida de internet. 
De igual manera, cada Escuela 
o departamento en las universi-
dades deben poner a disposición 
profesionales del diseño, para la 
creación de infografías aplicables 
a cada clase o bien impulsar pro-
cesos de capacitación docente en 
la creación de estas infografías. 
El uso de infografías debe ser 
vista como una prioridad en los 
procesos de enseñanza apren-
dizaje en los Entornos virtuales 
de aprendizaje. Se dice que estas 
causan un impacto positivo en la 
educación dado que la integra-
ción de estos tipos de materiales 
permite la comprensión fácil y 
rápida de la información, la gene-
ración del pensamiento creativo, 
imaginación. Los textos largos y 
complejos no son la única base 
del proceso de enseñanza apren-
dizaje, sino también un recurso 
más para facilitación de la com-
prensión del discente. Para ello la 
infografía da vida a lo escrito y lo 
plasma en una imagen que facili-
ta la retención de la información 
(E-learning Masters, 2018). 
Oportunidades ante la crisis: 
Internacionalización curricular 
efectiva.
Sin embargo, a pesar de los re-
tos que representa la crisis ac-
tual, también significó la diver-
sificación y fortalecimiento del 
aprendizaje del estudiantado, 
por medio de ejecución de video 
conferencias, congresos y con-
versatorios virtuales entre espe-
cialistas de temas específicos de 
las clases y sobre todo facilitó el 
relanzamiento de las nuevas di-
námicas de las relaciones uni-
versitarias con otros pares en el 
mundo. 
La virtualidad acercó la posibi-
lidad de realizar intercambios 
docentes y estudiantiles sin que 
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nómicos. Esto significó el acelera-
miento de las tareas de proyección 
internacional y de internaciona-
lización curricular de la univer-
sidad al repensar la inserción de 
sus profesionales en un mundo 
con una dinámica completamen-
te distinta a partir de la crisis del 
COVID-19. En donde la virtuali-
dad llegó para quedarse y no úni-
camente como un referente sino 
como algo transversal. 
La virtualidad como respuesta a 
la crisis para garantizar los pro-
cesos educativos se inserta fá-
cilmente en las tareas de inter-
nacionalización curricular. Este 
tema vinculado a la globalización 
cambió la forma de desarrollar 
las dinámicas educativas, ace-
leró institucionalmente el inter-
cambio docente en aulas virtua-
les de clase, cooperación entre 
universidades, pero demostró la 
necesidad de adaptar los progra-
mas a esta necesidad. La inter-
nacionalización cambia el mun-
do de la educación superior y la 
globalización cambio el mundo 
de la internacionalización (Rodri-
guez Betanzos, 2014, pág. 153).
Al respecto, a modo de ejemplo, 
puede citarse la experiencia de-
sarrollada durante los últimos 
dos meses:
Agosto
1. Ciclo de videoconferencias so-
bre derechos humanos, género 
y justicia, realizado del 03 al 
06 de agosto.  Dicha actividad 
contó de 4 días con la partici-
pación de 11 conferencistas de 
5 países, 4 paneles, dirigidos 
por expertos de Nicaragua y 
Argentina con 566 participan-
tes de 16 nacionalidades.  Ni-
caragua, 212, Perú, 124, Gua-
temala, 78, México 80, Bolivia, 
30, El Salvador, 20, Cuba 11, 
Chile, 7, Colombia 5, Espa-
ña 3, Argentina 3, Venezuela 
2, República Dominicana 2, 
Puerto Rico 1, Paraguay 1.
Siendo un total de 67% mujeres 
y un 33% hombres y de ellos 34% 
estudiantes y 66% profesionales 
(Académicos, abogados y aboga-
das y funcionarios del poder ju-
dicial).
Con un impacto en redes sociales 
de 14 mil personas alcanzadas.
2. Conferencias virtuales para 
el fortalecimiento del Derecho 
Penal y la Criminología, lleva-
da a cabo del 17 al 20 de agos-
to. Se contó con 4 ponentes de 
distintas nacionalidades, Mé-
Byron Sequeira Pérez
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xico, Perú y Colombia. Se tuvo 
un impacto en redes de 11,887 
personas alcanzadas, 2657 in-
teracciones y 429 comentarios.
3. I congreso internacional sobre 
métodos alternos de resolu-
ción de conflictos con la facul-
tad de derecho y criminología 
de la Universidad autónoma 
de Nuevo León México. Se con-
tó con 6 conferencistas magis-
trales de Nicaragua y México. 
10 panelistas de 4 países y 
1334 participantes de 21 paí-
ses. Nicaragua 530, México 
461, Perú 103, Guatemala 73, 
Argentina 53, Cuba 25, El Sal-
vador 22, Bolivia 19, Paraguay 
16, Colombia 15, Ecuador 14, 
Chile 7, Honduras 6, Costa 
Rica 4, España 4, Puerto Rico 
2, Venezuela 2, República Do-
minicana 2, Brasil 2, Panamá 
2 y Belice 2. El 63.54% eran 
mujeres y el 36% hombres. 
El 49.75% profesionales, el 
13.69% funcionarios del poder 
judicial, 13.25% académicos, 
10.18% estudiantes de UPOLI, 
7.76% miembros de sociedad 
civil, Estudiantes de UANL 
2.34%, docentes UANL 1.76% 
y Docentes UPOLI 1.24%
Septiembre
1. Jornada de Constitución: 
61.98% eran mujeres y 38.02% 
eran hombres. Profesional In-
dependiente 135, Estudian-
te 96, Funcionario Judicial 
46, Académico 41, Estudian-
te UPOLI 40, Egresado UPOLI 
31, Miembro de la sociedad Ci-
vil 19, Docente UPOLI 6, Nica-
ragua 184, Perú 54, México 
 44, Guatemala 38, Argenti-
na 23, Cuba 18, El Salva-
dor 11, Bolivia 11, Paraguay 
10, Honduras 6, Ecuador 5, 
República Dominicana 2 , 
España 2, Costa Rica1, Chi-
le1.
Estas actividades rompen el mito 
de internacionalización con in-
tercambios materiales de docen-
cia en sentido presencial. El éxi-
to de las acciones estará limitado 
por las capacidades de adapta-
ción ante nuevos escenarios, que 
surgen en contexto de crisis y de 
problemáticas estructurales. Las 
universidades deben en sentido 
axiológico y teleológico subsistir 
en medio de las adversidades, 
pues son las llamadas a realizar 
las propuestas acordes a las rea-
lidades del momento. 
Las universidades como una ins-
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fundamente impactadas por la 
globalización, sino que están lla-
madas a asumir un rol activo y 
propositivo frente al fenómeno. 
Ambos soportan una lectura si-
milar, entendida por el deseo de 
encontrar y exaltar la diversidad 
y la unidad; la búsqueda, cada 
vez más acuciante y ardua, de la 
integración solidaria de los pue-
blos y de las culturas dentro del 
más profundo respeto y promo-
ción de las legítimas diferencias 
(Parra Moreno, 2005, pág. 153). 
Este rol, se ha tenido claro, con 
mayor énfasis, desde las manifes-
taciones de las crisis post 2018.
Conclusiones
Se reafirma la razón de ser de la 
Universidad como fuente de la 
construcción del pensamiento 
universal, en el marco de adap-
tarse a las distintas etapas de 
manifestaciones de crisis. La uni-
versidad está llamada a asumir 
los retos y generar opciones de 
salidas que garanticen su conti-
nuidad como institución educati-
va de nivel superior. 
Por ello, los entornos virtuales de 
aprendizajes deben ser institu-
cionalizados para garantizar los 
estándares de calidad del cen-
tro educativo. No puede darse a 
la improvisación la situación de 
la calidad académica ni muchos 
menos lo de los procesos de en-
señanza aprendizaje. La educa-
ción no se improvisa, sino que 
se define por medio de estrate-
gias claras y aterrizadas según 
el contexto y la realidad social y 
económica del país. Los procesos 
educativos deben estar enmarca-
dos en las posibilidades de quien 
imparte y recibe el conocimiento, 
por ello debe haber un equilibrio 
entre el facilitador y el discente 
en cuanto al manejo de platafor-
mas virtuales de aprendizajes. 
La capacitación debe ser constan-
te y permanente, sin momentos 
de pausa, únicamente con tiem-
pos de evaluación para garanti-
zar la mejora continua del centro 
educativo. La virtualidad es una 
realidad y debe formar parte de 
todos los diseños curriculares de 
las instituciones universitarias, 
por las necesidades de la globa-
lización y de la internacionaliza-
ción curricular a la que están lla-
madas. 
En estos procesos de organiza-
ción académica, la labor del es-
tudiante es fundamental. Es 
necesario que estén al tanto de 
Byron Sequeira Pérez
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estos procesos y de lo que impli-
ca esta etapa. La academia no es 
una isla en el mundo de las ins-
tituciones de educación superior, 
es parte de un sistema cuyo fun-
cionamiento depende de la can-
tidad de actores involucrados en 
dichos procesos. Entiéndase or-
ganizaciones estudiantiles, em-
presa privada y al mismo tiempo 
Estado. 
No hay que ver a la educación 
como el llenado de un vació para 
fines laborales o mercantilistas, 
sino como la oportunidad para 
mejorar nuestras realidades y 
entornos, de una manera más in-
clusiva y en justicia más alcan-
zables para todos y todas.
